
 

# 80  8 / 10 / 2023         DOMINGO XXVII TIEMPO ORDINARIO 

                                           

Sacerdote: Javier Martín 

Secretaria: Amelia Di Pietro Neff 

                                                             

 

  

 

 

 

 

 

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                 

 

HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.30; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.30   GallusKapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el 

ejemplo del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien 

de los otros, no despreciando 

a nadie. Y cuando podáis 

hacer bien a alguien, no os 

echéis atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

Hoy el Evangelio nos vuelve a situar en la Viña del Señor con una tercera parábola. Dios 

nos sorprende con un lenguaje sencillo que se detiene en la vida cotidiana de las gentes. 

Es su modo de enseñar con profundidad. El profeta Isaías, en la primera lectura, hace un 

canto a su amigo que tenía una viña. A esta no le faltó cuidado alguno incluso antes de 

ser plantada. El celoso Viñador la entrecavó, quitó las piedras, plantó buenas cepas, 

construyó en medio una torre y cavó un lagar (Is 5,1-2). El trabajo y el tiempo invertidos 

son muestra de la importancia que tenía para él aquella plantación. ¡Fue mimada con 

ternura y dedicación! ¡La viña era su vida! Pero la sorpresa de no encontrar uvas, sino 

agrazones, entristece el corazón del Viñador. Y surge un sentimiento encontrado de 

rechazo, desgracia y destrucción hacia aquella parcela improductiva: La convertiré en 

erial (5,6). Pero ¿cómo es posible que tenga entonces el propósito de derribar sus tapias 

para que sea pisoteada, de no podarla más, para que solo sirva como leña y crezcan en 

su tierra zarzas y cardos?, ¿no quiere ya este Viñador a cada una de sus cepas? ¿Por qué 

dio agrazones? Parecía imposible que pudiera tener este final. Ahí apunta Jesús con su 

parábola. Esta va dirigida a los sumos sacerdotes y ancianos del pueblo (Mt 21,23). Ellos 

son los labradores que recibieron la administración de aquella viña. Sin embargo, no se 

dedicaron a trabajarla con empeño, lealtad y responsabilidad. No cavaron, ni regaron, ni 

abonaron, ni podaron cada cepa, sino que vivieron para sí, preocupados de su jornal y 

posición... haciendo imposible que aquella viña fuera fecunda. El erial desolador de Isaías 

corresponde a lo que los malos labradores han perpetrado sin piedad. De ahí que la 

parábola muestre esta maldad de los dirigentes del pueblo que, en las diferentes etapas 

de la historia de la salvación, han ido despreciando a los distintos enviados del Padre, en 

particular a los profetas, apaleando a uno, asesinando a otro y apedreando a otro (21,35). 

Al final de este itinerario, el Viñador no envió un criado para percibir los frutos, sino a su 

propio Hijo, pensando que lo respetarían, pero a este lo agarraron, lo sacaron fuera de 

la viña y lo mataron (21,39). Jesús está mostrando su propio destino a las autoridades. 

¡Es la triste historia de la Viña santa (Sal 79), del Israel predilecto! ¡Misericordia y bondad 

de un Viñador! ¡Ingratitud y mezquindad de unos labradores! ¡Infecundidad y ruina de 

unas cepas! Sin embargo, el Hijo de este Viñador, se convertirá en vid, y nosotros en sus 

sarmientos. Enviará nuevos labradores a su nueva Viña, la Iglesia; labradores conforme 

a su Corazón que la cuiden, caven, rieguen, abonen y poden a su tiempo. Con estos 

labradores no siervos, sino amigos, la Viña dará frutos que permanezcan para siempre. 

¡Danos estos labradores, Dios Viñador! 



 

Octubre: mes del Santo Rosario 

El mes de octubre, y especialmente el día 7, está dedicado a la Virgen María, en su advocación de 

nuestra Señora del Rosario. En nuestra Hoja Dominical ofrecemos estas interesantes reflexiones del 

Papa Benedicto XVI sobre la importancia del Santo Rosario en la vida de la Iglesia. 

 

1.- "El santo Rosario no es una práctica 

piadosa del pasado. Al contrario, el 

Rosario está experimentado una 

nueva primavera".  

2.- "El Rosario es uno de los signos más 

visibles y elocuentes del amor que las 

generaciones jóvenes sienten por 

Jesús y por su Madre, María".  

3.- "En el mundo actual, tan convulso, el 

Rosario ayuda a poner a Cristo en el centro 

como hacía la Virgen, que meditaba en su 

corazón todo lo que se decía de su Hijo, y 

también lo que El hacía y decía".  

4.- “Desearía invitaros, queridos hermanos y 

hermanas, a rezar el Rosario durante este mes 

en familia, en las comunidades y en las 

parroquias por las intenciones del Papa, por la 

misión de la Iglesia y por la paz del mundo”.  

5.- "Cuando se reza el Rosario, se reviven los 

momentos más importantes y significativos de 

la historia de la salvación; se recorren las 

diversas etapas de la misión de Cristo".  

6.- “Con María, el corazón se orienta hacia el 

misterio de Jesús. Se pone a Cristo en el centro 

de nuestra vida, de nuestro tiempo, de 

nuestras ciudades, mediante la contemplación 

y la meditación de sus santos misterios de gozo, 

de luz, de dolor y de gloria".  

7.- "Que María nos ayude a acoger en nosotros 

la gracia que procede de los misterios del 

Rosario para que, a través de nosotros, de 

nuestras relaciones diarias, pueda difundirse 

en la sociedad, abriéndola a la novedad de 

Dios".  

8.- "Cuando se reza el Rosario de modo 

auténtico, no mecánico o superficial, sino 

profundo, trae paz y reconciliación.  

9.- "El Rosario, cuando no es mecánica 

repetición de formas tradicionales, es una  

 

meditación bíblica que nos hace recorrer los 

acontecimientos de la vida del Señor en 

compañía de la Santísima Virgen María, 

conservándolos, como Ella, en nuestro 

corazón".  

10.- "No debe cesar esta buena costumbre, es 

más, debe proseguir con mayor compromiso 

de manera que, en la escuela de María, la 

lámpara de la fe brille cada vez más en el 

corazón de los cristianos y en sus casas".  

11.- "En el rezo del Rosario os encomiendo las 

intenciones más urgentes del Santo Padre, las 

necesidades de la Iglesia, los grandes 

problemas de la humanidad: la paz en el 

mundo, la unidad de los cristianos, el diálogo 

entre las culturas".  

12.- “Para ser apóstoles del Rosario es 

necesario tener experiencia en primera 

persona de la belleza y profundidad de esta 

Oración sencilla y accesible a todos. Es 

necesario ante todo dejarse conducir de la 

mano de la Virgen María a contemplar el rostro 

de Cristo: rostro alegre, luminoso, doloroso y 

glorioso.”  

13.- “El Rosario es oración contemplativa, pone 

a Jesús en el centro, inseparable de la 

meditación de la Sagrada Escritura. Es la 

Oración del cristiano que avanza en la 

peregrinación de la fe, en el seguimiento de 

Jesús, precedido por María”.  

14.- “El rezo del Santo Rosario en familia hará 

que la intercesión maternal de la Virgen María 

ayude a los esposos a vivir fielmente su 

compromiso matrimonial y a fortalecer la 

unidad en todos los hogares”.  

15.- “En realidad, el Rosario no se contrapone 

a la meditación de la Palabra de Dios y a la 

oración litúrgica; es más, constituye un 

complemento natural e ideal, en particular 

como preparación y como acción de gracias a 

la celebración eucarística.”

 



 Domingo XXVII del Tiempo Ordinario 

 Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías 

 

Voy a cantar a mi amigo 

el canto de mi amado por su viña. 

Mi amigo tenía una viña en un fértil collado. 

La entrecavó, quitó las piedras y plantó buenas cepas; 

construyó en medio una torre y cavó un lagar. 

Esperaba que diese uvas, pero dio agrazones. 

Ahora, habitantes de Jerusalén, hombres de Judá, 

por favor, sed jueces entre mí y mi viña. 

¿Qué más podía hacer yo por mi viña que no hubiera hecho? 

¿Por qué, cuando yo esperaba que diera uvas, dio agrazones? 

Pues os hago saber lo que haré con mi viña: 

quitar su valla y que sirva de leña, 

derruir su tapia y que sea pisoteada. 

La convertiré en un erial: no la podarán ni la escardarán, 

allí crecerán zarzas y cardos, 

prohibiré a las nubes que lluevan sobre ella. 

La viña del Señor del universo es la casa de Israel 

y los hombres de Judá su plantel preferido. 

Esperaba de ellos derecho, y ahí tenéis: sangre derramada; 

esperaba justicia, y ahí tenéis: lamentos. 

 

Palabra de Dios 

 

Salmo Responsorial 

R. La viña del Señor es la casa de Israel 

 

Sacaste una vid de Egipto, 

expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste. 

Extendió sus sarmientos hasta el mar, 

y sus brotes hasta el Gran Río. R/. 

 

¿Por qué has derribado su cerca 

para que la saqueen los viandantes, 

la pisoteen los jabalíes 

y se la coman las alimañas? R/. 

 

Dios del universo, vuélvete: 

mira desde el cielo, fíjate, 

ven a visitar tu viña. 

Cuida la cepa que tu diestra plantó. 

y al hijo del hombre que tú has fortalecido. R/. 

 

No nos alejaremos de ti: 

danos vida, para que invoquemos tu nombre. 

Señor, Dios del universo, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. R/. 

 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 

 

Hermanos: 

Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y en 

la súplica, con acción de gracias, vuestras peticiones sean 

presentadas a Dios. 

Y la paz de Dios, que supera todo juicio, custodiará vuestros 

corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 

Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, 

puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo 

en cuenta. 

Lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis, visteis en mí, ponedlo por 

obra. Y el Dios de la paz estará con vosotros. 

 

Palabra de Dios 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los 

ancianos del pueblo: 

«Escuchad otra parábola: “Había un propietario que plantó una 

viña, la rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, construyó 

una torre, la arrendó a unos labradores y se marchó lejos. 

Llegado el tiempo de los frutos, envió sus criados a los 

labradores para percibir los frutos que le correspondían. Pero 

los labradores, agarrando a los criados, apalearon a uno, 

mataron a otro y a otro lo apedrearon. 

Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron 

con ellos lo mismo. Por último, les mandó a su hijo diciéndose: 

‘Tendrán respeto a mi hijo’. 

Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron: ‘Este es el 

heredero: venid, lo matamos y nos quedamos con su herencia’. 

Y agarrándolo, lo sacaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando 

vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos 

labradores?». 

Le contestan: 

«Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la 

viña a otros labradores que le entreguen los frutos a su 

tiempo». 

Y Jesús les dice: 

«No habéis leído nunca en la Escritura: 

“La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente” 

Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y 

se dará a un pueblo que produzca sus frutos». 



 

    
 

 

 

 

El 6 de agosto de 1945 estalló la primera bomba atómica lanzada por el ejército del 

aire estadounidense a una altura de 500 metros sobre la ciudad japonesa de 

Hiroshima. De los 400.000 habitantes de la ciudad murieron 260.000 y alrededor de 

160.000 resultaron heridos o se dieron por desaparecidos. El 9 de agosto de 1945, los 

estadounidenses lanzan una segunda bomba atómica, esta vez sobre Nagasaki.  

Como resultado de la explosión, todas las casas en un radio de aproximadamente 2.5 

Kms del epicentro fueron destruidas. Quienes estaban dentro quedaron enterrados en las ruinas. Los 

que estaban fuera, quemados. 

En medio de aquella tragedia, una pequeña comunidad de Padres Jesuitas vivía junto a la iglesia 

parroquial, aproximadamente a 1Km del epicentro de la explosión. Eran misioneros alemanes sirviendo 

al pueblo japonés. Como los alemanes eran aliados de los japoneses, les habían permitido quedarse.  La 

iglesia junto a la casa de los jesuitas quedó destruida, pero su residencia quedó en pie y los miembros 

de la pequeña comunidad jesuita sobrevivieron. No tuvieron efectos posteriores por la radiación, ni 

pérdida del oído, ni ninguna otra enfermedad.  El Padre Hubert Schiffer fue uno de los jesuitas en 

Hiroshima. Tenía 30 años cuando explotó la bomba atómica en esa ciudad y vivió otros 33 años más con 

buena salud. El narró sus experiencias en Hiroshima durante el Congreso Eucarístico que se llevó a cabo 

en Filadelfia (EUA) en 1976. En ese entonces, los ocho miembros de la comunidad Jesuita estaban 

todavía vivos. 

El Padre Schiffer fue examinado e interrogado por más de 200 científicos, incapaces de explicar como 

él y sus compañeros habían sobrevivido. Él lo atribuyó a la protección de la Virgen María y dijo: "Yo 

estaba en medio de la explosión atómica... y estoy aquí todavía, vivo y a salvo. No fui derribado por su 

destrucción." Además, el Padre Shiffer mantuvo que, durante varios años, cientos de expertos e 

investigadores estudiaron las razones científicas del porqué la casa, tan cerca de la explosión atómica, 

no fue afectada. Él explicó que en esa casa hubo una sola cosa diferente: "Rezábamos el rosario a diario". 

En la otra ciudad devastada por la bomba atómica, Nagasaki, San Maximiliano Kolbe había establecido 

un convento franciscano que también quedó intacto, y los hermanos protegidos gracias a la protección 

de la Virgen. Allí, ellos también rezaban diariamente el santo rosario.

 
                             

 

Grupos de Formación 
Octubre 

 

Grupo de estudio 

Catecismo de la Iglesia Católica 
 

Martes 24, 18.00-19.00 

Ulrichshaus, Gaissbergstr. 1, Kreuzlingen 
 

Catequesis de adultos 

Sábado 21, 17.00-18.30 

Pfarreizentrum St. Maria, Schaffhausen 
 

 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 

GRUPO DE LECTORES 

Este nuevo grupo nace con la intención de organizar a los lectores de 

las Misas dominicales. Así evitamos tener que buscar “alguien que 

quiera leer” inmediatamente antes de la Celebración. Si ya lees con 

frecuencia en Misa o si te gustaría empezar a hacerlo no dudes en 

informarte y ¡APÚNTATE! 

 

El poder inmenso del Santo Rosario 


